
LA CUESTIÓN PEDAGÓGICA. 
ADOLFO POSADA Y LA ENSEÑANZA DEL DERECHO 

MA~UEL :MARTÍKEZ 1\"EIR.A * 

Como que no hay duda de que el espíriru reaccionario puede, 
como en ninguna otra parte, cobijane bajo la toga del profesor 
que todos los años repite los mismos comentarios a una misma 
ley o a un mismo código. 

(Comentario de Adolfo Posada) 

Todo lo m.h, el mote de perezoso<; sólo puede aplicarse a los 
estudiantes de derecho. Los otros son éll general asiduos, y 
muchos lo son demasiado, pues suelen con el exceso de trabajo 
arruinar la salud. 

(Comentario de un parlamentano prmiano) 

Durante los año~ de la Restauranón se produjo un despegue en la producción cicntíft-

ca de los juristas e;pañoles y, al mismo tiempo, se sucedieron distintos planes de estudio 
que intentaron elevar la calidad de la ensei'íanza del derecho en nuestras umversidades. 
Son aspectos que se han ido estudiando en los últimos ailos. 1 Mi propósito es más 
modesto. Sólo pretendo hacer una lectura de este suceso a través de uno de sm prota-
gonistas -el profesor oveteme Adolfo Posada (Oviedo 1860-Madrid 1944)- y, en con-
creto, de su visión sobre h docencu del derecho, tema que k ocupó en numerosas oca-
siones. 

* Universidad Codm 111 de Madrid. 
A'í.Yoland.1 Rla,co GiL La facultad de derecho de kalmcw durante /u reswura,i,in (18/'i-1\IOO).Vaknc'" 2000. 
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Posada estudió la licenciatura de derecho en la Umversidad de Oviedo, después, en 
1879, se trasladó a Madrid para realizar el doctorado. En esta ciudad conoció a Francis-
co Giner de los Ríos y desde el primer encuentro se sintió fuertemente vinculado a su 
persona y a su doctrina, es decir, al krausismo. 2 Precisamente de esta mosofia tomó su 
gran preocupación por la pedagogía, por la educación como solución de los graves pro-
blemas de la sonedad. 3 En 1883 obtuvo por oposición la cátedra de Elementos de 
derecho político y admmistrativo de la Universidad de Oviedo, donde permaneció 
durante vemte años. Fueron, aquellos, años de apogeo para esta umversidad, los aiios de 
la extensión universitaria y de la Escuela práctica de estudios jurídicos y sociales. 4 En 
1904 se trasladó a Madrid para dirigir una de las secciones del recién creado Instituto 
de reformas sociales. Desde ese momento la cuestión pedagógica cede protagonismo en 
las preocupacwnes de Posada a la cuestión social. En 191 O ocupó una cátedra en la 
Central hasta su jubilación en 1931.Aunque siguió trabajando hasta el día de su muer-
te: una larga vida y un largo número de libros, artículos y traducciones. 5 

Desde muy pronto escribió sobre la enseñanza del derecho. Ya en la inauguración del 
curso 1884-1885 de la Universidad de Ov1edo disertó -con la ayuda de Giner- sobre 
ello. 0 La suya, no era una reflexión aislada, smo que formaba parte de un tema polémi-
co en el que sin duda sobresalía la voz de los hombres de la Institución libre de ense-
ñanza: 7 ni siquiera era un problema nacional; 8 tampoco fue su única mcursión sobre el 
particular. 9 

2. Adolfo Po:\j.da. Bm"' histon"a dd krausw11o rspat1ol, Oviedo. 1981' hbro entr:ü'iabk, con nn bello retrato del mae>-
"" Giner. En el curso 1879-1880 fue alnnmo de la lmntuC!Ón y en el cur.,o ,ig¡n~nte ali<tió a la' da.e.< de Giner 
<obre Principios de derecho politico, la materia a la que ;e d~dicaria con posterioridad 
3 :'.obre la fe en la pedagogía.Vicente Cacho V m. La bmirució" libre de ensálm,zü, Madrid.1962,p. 465 y"· 
4 Una breve descripCIÓn de""" momento tan c>pc~ial ,tpartce "" Franc1>co Ciner de los Ríos, "L1 Umvcr;idad 
de Oviedo"'. en Escril<15 sobre la u"i11midod npali,la, Madnd. 199ll. pp 219-239: y. 1obre todo. en Obms wmplerns. 
tomo 2. Madrid, 1916, pp. 264 y 265. 
5. Sobre AdolfO Posada, que realmente se \hmaba AdoltO González Pmada y Bie,ca. aunque si~mprc utihzó este 
seudónimo en sus obras, d,·staca sobre todo lo obm de Franosco J. Laporta. Adolfo Posada. Polirica y sodnlaj!ja en la 
crisis dd liberalismo español. Madrid. 1974. en d CdpÍlulo primero aparece un imento de bwgrafia. Interesa también 
Adolfo Posada. FmJ!.menlos de mi.< menwria,,-, Oviedo. 1983. Fragmentm porqne aunque entre 1933 y 1936 había rcu-
mdo y ordenado uno; nov~uta paquetes con document"ción para redactar 'us memorias, la guerr;¡ de;truyó e;c 
trabajo y la pmibilidad de r~alizar!o. Tuvo que contentarse así con unos frJgrr\entos. que ni 'iquiera tenia condm-
dos Jllleg:.r su muene. 
6. Adolfo Po~ada. L1 msdianza del derecho. O;·iedo. 1884. Para la e!Jboración del discurso p1dió cons~JO a Giner. 
qu~ k cm·ió una carta de<de San jLlln de Luz en Lo que apJrece un resumen del ideal p~rbgógi,·o de id lmtnución. 
Francllro Gmer de los Rím. lOma)'''' )' cartas. México. 1965. 
7. FrarlCJSCO Gn1er de lo< Ríos cscrihió mucho sobre e.<ee problema, así en el Boletín de la bi.<lituri6n li/>re de ensr· 
iianza '~ rc<·ogen numero>os artícLilos como ·'Sobre el "'tado de los eswdios jurid1cos ,.n nu~>tras uni,eNd,ldes"; 
hoy pueden consultarse los tomo\ ~. 9, 16 a 18 de "" Obrru mmpleras. Otro Jllr!Sta que nm intere-sa ~s Alwnllr.¡ y entre 
"" ob"''· ·'La rd"orma d~ las facultade< de derecho en Francia". Boletin de la Imtiwción libre d<" ,.,.,.,oan;;;~. 13 (enero 
1889). 25-16; así como "l Ideariu pedagó.~lCO. Madrid. 1923 y La msáían:::a de lru insritwiones de Arrhim, Madrid. 1933. 
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Ya en esta primera obra sobre cuestiones pedagógicas aparecerán los temas típicos de 
los institucíonistas: grupos reducidos frente a la masificación en las aulas -una treintena 
de alumnos como máximo-, sustitución de la lección m""'lgistral por métodos docentes 
más activos, supresión de los exámenes, educac1Ón fOrmativa y no informativa, finalidad 
científica de la universidad ... Pero esta reflexión se vio enriquecida durante un viaje 
que realizó con Giner en 1886 en el que visitó Francia, Bélgica, Holanda, Smza,Alema-
nia e Inglaterra, y que supuso un primer contacto con los problemas de la instrucción 
universitaria en el extranjero. Hl Ese ViaJe le s:rvió para conocer de primera mano dis-
tintos modos y sistemas de enseñam:a, así como técnicas pedagógicas más avanzadas; y 
también para hacerse con una gran bibliografía sobre el particular. 

Fruto de esas experiencias y de esas lecturas, escribió una pequeña obra publicada en 
1889, cuando todavía no había cumphdo los treinta aiios, que resume bien la postura de 
toda su vida, aunque en distintas ocasiones vueka de nuevo a este tema y añada distin-
tos matices -variaciones sobre un mismo tema, decía él-, por lo que me ha servido de 
falsilla para estas consideraciones. 11 Se trata de un opúsculo sobre los problemas que el 
estado de la enseii.anza umversitaria del derecho -y no sólo del derecho- smcitaba en la 
España de su momento. 

El punto de partida de la obra se sitúa en el atraso en el que se encontraban los estudios 
de derecho, no sólo en España -aunque aqui era peor, por la crisis universitaria gene-
ral-, sino también en Italia, Alemania y Francia, es decir, en los grandes paÍ>es del derc-

8. Son muchas la> obns sobre los problemas de la ensdann dd dcr~cho ~;critas en otros países, que nuestro 
autor conoce y ha kído. De hecho. podemos decir que e'ra obra 'urge de c>a' kcturos, de la comparación entre la 
situación española y \o de otrm paises, sobre todo la de Alem::mia L revista fc:mccsa Rev"" inlmwtionalc de l'cmei-
gncmml, illrigida por Drcyfus-Bnzac y ednoda por A. Colin en Pari>. era una rcfcr<:ncia paro todo "'te debate. 
9. Adolfo Posad~, "Sobre la manera de enseñar en la cite2ra'". Holc•in de/" lmlil"ci!m librt· de cmctianza, 10 (1886), 
305-310; tamb1én vanas de m> obr,_ldea.< ped"lÓJ/ICI1S mod<mas, Madrid, 1892. Polillca y wseiianza. Madrid, 190+ 
(que es una recopilación de breves trabajül sobre aspectos nuy variados) y Pedagogía. Valencia. 1909 (también uno 
recopi\anón). Aunque >u pasión por \a pedagogÍa k impulsó a otras aventura<. así lo traducetón al ca;tdlano de 
una recopilaoón realizada en FrJndu por F. Bu1%on de artículos sobre instituciones educaEiva> ingksas, que en ese 
momento eran comiderados pionerJs en la educación popular, La educación popr<lar de le>.< adultos e11 Irwlmerra, 
Madrid, 1R99 (publicada por la re\"l>ta La Espa,ia Modema).~osé F. Lorca Nanrrete e>cribió un breve libro sobno d 
pematmento pedagógico de Adolfo Posada, con un titulo no muy acertado por parcial. Awot~om{a l" libmad de úÍir· 
dra en.J!dolfo Posada, Málaga. 19!)0. 
10. Adolfo Posada, Fragmento<. • pp. 227-252 
11 Adolfo Posada. La er~.<eñanza del derecho ett las ~nivnsidmb. Enado actual de la mis>11a en bpaiía y pm¡wws de 
reforma, Madnd, 1889. La obra. plogad,t de erra too, de dificillocalizacióu y muy deceriorada por la rnJla 'J\jdad dd 
papel en que fue impre>a. carece de índice, por lo que m<· h~ tomado la molestia de redacurlo: l. Con\ideractonc> 
generaks.- Dd ingreso en el profe>orado 11. Lo< plon<:> de c>tudlO> en bs facultades de derecho.- Por quién y 
cómo deben formarse.- La enseñanza por "'ignaturas.- El oño acadi-nuco.lll. Procedimientos de enseibnza.- Los 
cursos y los trabajos especiaks.- Forma de los cursos.- La explicación del profesor y d trab,~o pcr..onal de los 
alwnnos.- Posibilidad y n~<·c"'lad de la reforma pedagógica en la emeiianza dd derecho.- Los exámenes.- Con-
clu,ión. 
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cho continental. Frente al movimiento reformista que existía en toda Europa con res-
pecto a la enseñanza universitana, el derecho mostraba resistencia. En efecto, la medici-
na, las ciencias naturales, la historia, la sicolog1a e, incluso, la literatura habían asumido el 
método experimental, es decir, el estudio directo y la iniciación en la investigación; 
mientras que la enseñanza del derecho continuaba anclada en el método formalista y la 
repetición hasta la rutina. Los males podían encontrarse en una enseñanza excesivamen-
te reónca, en la resistencia del profesorado a renovar sus métodos, en la falta de fmali-
dad científica de los estudios, en el abuso de "la facultad mecánica y tradicionalista por 
excelencia, la memoria". 12 Frente a ello Pmada proponía la exposición del carácter 
sociológico del derecho y su íntima relación con la política: no :;e trataba ni de quedar-
se en el mero estudio mecámco de las legislaciones positivas, m de enfrascarse en la; 
elucubraciones abstractas de un mal llamado derecho natural; se trataba de dingu a la 
JUventud por las enmarañada-; indagaciones de la fllosofía del derecho y de la historia de 
las instituciones jurídicas de los pueblos. 

Y sin embargo, ante este atraso en la enseñanza, la ciencia jurídica gozaba de buena 
salud, en sintonía con el movimiento general de adelanto que ---según el autor- en todo 
dommaba. ¿Cómo se explica, por tanto, este desajuste? Seguramente --decía- por el 
egoísmo del profesor, que prefería su propio prestigio a sus obligaciones docentes. Pero 
esta cuestión no le interesa, lo que quiere hacer notar es el fenómeno del arraso de la 
enseñanza universitaria del derecho. 

Para ello seguía el esquema propuesto por Blondel, un autor francés que conocía en 
profundidad la enseñanza del derecho en Alemania, pues acercarse al debate alemán 
suponía individualizar los términos del problema y los intentos de solución; y así empe-
zaba con una serie de cuestiones generales sobre la organización de las facultade-;. 13 Al 
acercarse a las veinte universidades alemana; existentes, que en ese tnoinento eran con-
sideradas las mejores del mundo, todas públicas pero autónomas, se fijaba en que eran 
completas, es deCJr, que todas contaban con las facultades importantes para que en esas 
ciudades pudiesen darse los medios para adqumr una cultura científica general. Esta cir-
cunstancia no se daba en nuestras umversidades, no sólo porque alguna como la de 
Oviedo sólo tuviese la facultad de derecho, sino porque no eran escuelas mtelectuales y 
científicas, como por el contrario sucedía en Alemania, smo academias profesionales, 
con licenciaturas excesrvamente largas y cargadas de materias. Así, la-; denommadas aüg-

12. Esta crítica de 1:'osodJ puede evocar lo novela de Alejandro Pércz Lug:in. La Casa de /a "lhrya (1925), en h que 
el autor rememora su v1Ja estudiantil en el Sonti~go de final de s¡glo y nos mue>era esnmpas -que yo calificaría de 
bochomosa<- sobre la cnsnlanza del derecho. 
13. George> Blondel, De l'rnse(w~ement d" dmif ,¡,,_, )f_, utm~rsités allemandrs. ParL<, 1885. 
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naturas preparatorias -que debían dotar al alumno de esta formación amplia y científi-
ca- no se aprovechaban y no eran consideradas en >erío por los alumnos. 

En esto consistía la primera critica de Posada, una crítica que ademá> >ustentaba todo su 
discurso: la misión de la universidad, su concepto, la universidad como centro de for-
mación científica y no profesional. En efecto, para Posada la universidad no era un lugar 
para aprender profesiones: ni lo era, m podía serlo, ni debía serlo. La umversidad era, 
debía ser, el lugar de la ciencia. La universidad no podía considerarse como un centro 
adecuado para la preparación profesiOnal, tal y como sería necesario para los oficios de 
abogado, magistrado o funcionario. La práctica necesaria sólo se podía adquirir en la 
realidad misma, ejercitándose al lado de prácticos verdaderos. La validez profesiOnal 
inmediata que a pesar de ello se daba a los títulos sólo servía "para quitar a la enseilanza 
superior el carácter científico y hasta cierto punto desinteresado que debe tener". 

El otro quicio del si>tema era la selección del profesorado: de poco servía tener una 
buena organización de los e>tudios si luego aquellos que debían Impartirlos no estaban 
suficientemente formados. La umversidad alemana de su momento contaba con cuatro 
tipos de profesores: ordinarios, extraordinarios, honorarios y privatdozenten (privat-docen-
tes escribía Posada).Almargen de los honorarios, que eran muy escasos y excepcionales, 
la enseñanza descansaba en los profesores ordinarios y extraordinarios; ambos general-
mente procedían de los privatdozentw. La existencia de éstos solucionaba, no sin dificul-
tades, el gravísimo problema del ingreso en el profesorado y constituía un periodo de 
aprendizaje para el profesorado. De esta manera el sistema alemán carecía de oposicio-
nes, aquella cosa detestable para Posada como para la mayoría de los institucmnistas. 

Esto le da ocasión para extenderse en la descripción y crítica al sistema de las oposicio-
nes vigente en España. Leamos sus palabras. 

Los tres ejercicios de que consta (el de pre¡;untas sacadas a la suerte, el de la expo-
sición de una ladón y el denominado defema del programa) ¿dan, ni pueden dar. 
según es costumbre verificarlos, idea de un profesor? Por otra parte, el opositor a 
cátedras ¿dónde y cómo se ha preparado para profesar una ciencia, como educa-
dor, a m modo, de la juventud que a sus lecciones asiste? ¿Qué instituto, qué cen-
tro experimental tenemos nosotros para formar profesores' ¡Si ni siquiera hay en 
nuestras Universidades una mala cátedra de Pedagogía! El opositor se presenta 
ame el tribunal (más o menos competente) habiéndose preparado atosigado por 
la obsesión del plazo fatal para presentar un programa, a veces calcado en cual-
quier libro de texto; y ,se presenta a aquella cátedra. y a otra, y a otra (desde la de 
derecho natural, a las de derecho procesaL romano, canónico, etc.). Porque lo 
esencial es ser catedrático, para alcanzar una posición se}¡ura; lo de menos es todo lo 
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demás, que es lo que importaría. Y ¿cómo se verifican las oposiciones? ¿quién 
tnunfa? Cuando la justicia no se ve por los ;uelos, triunfa el opositor que mejor 
sabe hablar, el orador l .. ] Nótese, además, que depende de la suerte, del azar, el 
éxito de los aspirantes. " 

El texto continúa criticando que la lección no sirve como ejercicio pedagógico, pues 
se reduce a mera elocuencia y erudición; y la defema del programa tampoco, pues 
muchas veces es repetición de la lección. Así, cuenta Posada, en una ocasión el aspi-
rante a una cátedra de derecho natural redujo su tercer ejerono -el denominado 
defensa del programa- a combatir el regicidio, con gran uso de textos latinos; y otro 
que aspiraba a una cátedra de derecho político invirtió todo su tiempo en defender 
los gremws. 

En definitiva, se trataba de un sistema, este de las oposiciones, que no formaba al profe-
sor y en el que estaba ausente cualquier razón pedagógica. 15 

Proponía así la creación de una Eswela normal de profesores. El doctorado, que podía 
servir para ello, se había reducido en la práctica a un año más de la carrera "que suele 
emplear el estudiante de provincias en conocer Madrid" -¡y bien que suele conocerlo!, 
apostillaba Posada-. De forma que debía formularse de nuevo: con una duración de 
unos tres años, con un examen de mgreso, con un periodo en el extranJero, con una 
vinculanón a un profesor de la licenciatura -como auxiliar de él-, con pocos alumnos 
en cada curso -no como los cien que estaban matriculados en ese momento-, cada uno 
estudiando la materia de su afición y todos pedagogía .. 

La supresión de las oposiciones y su sustitución por este tipo de doctorado como 
escuela preparatoria de los futuros profesores era por lo tanto, en el pensamiento de 
Posada, condición necesaria para la elevación del nivel docente. 

Otro aspecto de h enseñanza del derecho que llamaba su atennón e:n precisamente la 
organización de los estudios jurídicos y, en concreto, lo referente al plan de estudios, al 
que según el autor generalmente se le daba excesiva importancia, o mejor dicho, se 
hacía depender de él todo el éxito de las reformas, lo cual era excesivo. La organización 
de los estudios debía ser mucho más que un orden de materias. Lo cual era una crítica a 
las reformas de su época de la que si acaso salvaba la de Gamazo. ¡ó 

14. Adolfo Po>ada, La enseñm1za . . , pp. 30 y 31. 
15. Sobre lo cual Giner había escnto en varias ocasiones. así "' conocido artículo ·'Lo que ncc~;itan nue,tros 
aspirantes al profe<orado". 
16. Como se sabe Gerrr1án Camaza fue profe<or d<: la Institución y rruembro de su junta directiva. 
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En Alemania todo lo tocante a los planes respondía a un criterio de libertad casi abso-
luto, en España por el contrario se había caído en "un formalismo exagerado y un espí-
ritu de reglamentación extrema". Por influencia francesa la organizanón de la universi-
dad se hacía como cualquier ramo de la administración pública, llegándose a una 
centralización absoluta. Así nos lo cuenta Posada. 

Cada facultad se p:1rece a otra, como una gota de a~;,'lla a otra gota de agua. El 
mismo número de profesores, igual número de asignaturas, idénticos trámites aca-
démicos, el mismo sueldo, en fin todo, todo igual, todo respondiendo a una con-
cepción ministerial determinada, que se desarrolla uniformemente por un cuer-
po de funcionarim, que tal carácter revisten los profesores. Un paso m:Ís y 

llegaríamos a realizar la fórmula aquella que se cita siempre cuando se discute la 
centralización administrativa, y según la cual diríamos aquí: a tal hora y minutos 
todos los catedráticos de derecho mercantil o penal, estarán esplicando (.<ic) el 
mismo artículo del correspondiente código. 17 

El profesor ovetense protesta de e>ta manera por lo que piensa es un formalismo estériL 
En su opinión el plan es necesario, pero debe ser flexible, de manera que pueda adap-
tarse a las necesidades cambiantes de cada universidad y de los distintos cursos académi-
cos. Se trata de la desconfianza, típica de la Institución, ante la pretensJÓn de querer 
solucionarlo todo mediante una ley. tH Aflora así ese sociologismo y esa formaoón en la 
experiencia histónca que mundan las páginas de estos autores, que es contrana a la 
cemrahzación y su uniformización. 19 

Fren:e a la expenenoa española estaba la alemana. El Estado alemán encargaba a cada 
facultad de la totalidad de cada enseñanza. Así, ;egún los estatutos de la facultad de 
derecho de Berlín, la distribución y organización de los cursos -tres, divididos en 

17. Adolfo Posada, La ewe11ar~za_ ., p. 49_ 
18. Como tantas vece' rep1tió Rafac!Altarrura. 
19. "La organit.'lción total de la enseñanza del derecho impide que las Umn:r>1dadc' puedan hacer nada por sí 
mismas_!\ todo más cada profesor (que lo es de un modo pcnnancntc en su dtedra) podrá trabajar, en la nma que 
enseña. Dado el modo de 'er de nuestros estudio; sup<:nores, la facultad es una emidad >1n vida caSi. Un profesor 
con ir a clase, cobrar su sueldo, asistir a los eximen e,, ha cumplido_ El claustro no t1enc necesariamente que reunir-
se más que para asuntos que nada tienen que ver con la tarea de educar y cm<:i\ar a la juvenmd_ La facultad sólo 
tiene ·lida, en el cuadro donde las cmeñanzas aparecen diltnbuidas. Más, no conoce, m acaso sabe una palabra del 
profesM que en ella ingrese de nuevo. No puede hacer nada serio, en cuestiom·s de reforma, pues todo habrá de 
verlo Y decidirlo quien está fuera de la Í1cultad. Por un conjunto cornplicadísimo de circumtancias, las facu1t:1dc' 
aparecen muertas, ttduCldas a la tarea de preparar cada profc>Or '"' alumnos para el examen y conferir los grado,, 
de>pués de agotar su t1empo más precio'o h juventud nl estudtar 'egún la distribución de los grupos de matenJ> 
en el plan. Vista una facultad est~n vista\ toda>" Adnlfo Posada, La enseñanza ... , pp. 61 y 62. 
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semestres- debía hacerse por la junta de profesores: sólo debían re>pet:trse una serie de 
asignaturas fundamentale;. Además, no existían exámenes de curso. 

Esto proporcionaba una gran nqueza de enseñanzas especiales, lo que explicaba que el 
alumno fuese de universidad en umvenidad en busca del mejor profesor de la materia 
que le interesaba, que puede que ;Ó[o se explicase en una universidad. 2n 

Por otro lado, los profesores alemanes tenían a su cargo un gran número de horas de 
enseñanza, casi el doble que en Espaiia. Criticaba así el ambiente de pereza y ocio que 
en su opinión dommaba en nuestras universidades. 

La organización del ail.o académico era otra cuestión candente. En Alemania estaba 
dividido en semestres, lo que significaba tener muchos más día; lectivo; que con un año 
académico continuado; así, en España había 140 o 150 días lectivos reales, frente a los 
160 de FranCia y a los 180 o 190 de Alemama. En efecto, el curso alemán constaba de 
un seme<;tre de mv1erno que comenzaba el15 de octubre y concluía el 15 de marzo, y 
de un semestre de verano que comenzaba el 15 de abril y concluía el 15 de agosto. A 
pesar de que en realidad cada semestre se empezaba un poco después y se acababa un 
poco antes, e incluía las vacaciones de Navidad o las de Pentecostés, sumaban los días 
antes mdicados. En España el cuno comenzaba el 1 de octubre y concluía el 30 de 
mayo, apareciendo de entrada cuatro meses de vacanones oficiales. Pero si a esto se le 
sumaban las vacaciones de Navidad y Semana Santa, más numerosos días festivos qué" 
habían sido suprinüdos por la Santa Sede y que eran laborables para tod05 menos en las 
aulas, la realidad daba también la cifra antes señalada. Se desperdiciaba mucho tiempo 
en verano, y luego el curso parecía demasiado largo, por lo que se ampliaba el descanso 
navideño y pascual. Posada proponía que las vacaCiones de verano no comenzasen hasta 
el 1 de julio y concluyesen el 15 de septiembre, de esta manera el ritmo se hacía más 
racional y se adaptaba a las peculiaridades climáticas de la península. Junto a esto pedía 
también mayor libertad para organizar los cursos, de manera que no todas las asignatu-
ras tuvieran que ser anuales, sino que esto quedJ.se a criterio de la facultad. 

También las cuestiones estrictamente pedagógicas ocuparon a Posada. Su idea central 
era que la enseñanza superior "no puede consistir en cargar la memoria del alumno 
con pesado fardo de datos, que olvidará al contacto con la vida real, por inútiles o mal 
digeridos, sino en guiarle formando su mtdigcncia, iniciándole en el arte de pemar y 
de relaCionarse con los objetos reales, para VIVIr según ellos''. Es decir. se trataba de im-
ciar al estudiante en el método de la ciencia que estudiaba -decía Posada siguiendo un 

20_ El autor no; pmpornona lDs planes de llerlín y Lcipz1g <:n el cu,-,o 1883-1884, La emáL:mza. __ PP- 63 y 64_ 
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discurso leído en 1868 en la Universidad de Bonn por Sybel-, mostrándole ante todo 
lo que es la ciencia, cómo se realiza el trabajo científico, lo que significa la producción 
científica. Así, el profesor debía exponer en clase un problema nuevo y original, y hacer 
partÍCipe de esta manera al alumno en el proce-;o de su trabajo mtelectual. 

Frente a este ideal, la realidad española de ese momento era bastante distint:.o1: "Cada 
facultad de derecho más que una corporación viva, constituida por la unión íntima de 
sus profesores y del cm~ unto animado y entusiasta de los alumnos, parece una aglome-
ración inorgánica de funcionarios públicos, de catedráticos, adscritos independientemente 
cada uno a su cátedra, y de alumnos, que asisten a la'i clases para con el menor esfuerzo 
posible y en el término más corto, vencer la dificultad de los exámenes y obtener 
un titulo profesiOnal. Salvo excepciones (poco numerosas) d profesor de derecho pro-
cede en su clase de modo que no puede considerarse propiamente en funciones de 
enseñar". 21 

Y concreta: "Sabido es en qué consiste el aludido procedimiento. Explicar, durante una 
hora la lección de un programa previamente formulado, muchas veces impreso y por 
tanto igual todos los años. [ ... JY es que ¿no hay más procedimientos de enseñanza que 
ese? l .. ] Antes puede asegurarse, que la tarea de la explicanón seguida en forma de 
conferencia es más bien, como afirma el ilustrado profesor señor Sales, un medio de 
propaganda que un procedimiento de enseñanza, sobre todo si ;e le proclama único, o 
como úmco -;e aplica". 22 

Y por último: "El empleo del libro de texto, como guía, o como ayuda necesana, es 
también lo más antipedagógico que puede imaginarse, porque ya se sabe, que el libro 
de texto se convierte en el remedia vagos con gran facilidad y que escrito en forma dog-
mática, con definiciones para todo y soluciones para cualqUJer problema, por insoluble 
que sea, se convierte en instrumento pe¡judicial en estremo". 23 

Ante estas carencias de la enseñanza del derecho en España, de nuevo Posada señalaba 
el ejemplo alemán, fundamentalmente a través de la obra de BlondeLTres tipos de acti-

21. AdolfO Posada, La ensfiiawoa . . , pp. 93 y 94. 
22. AdolfO Posada, La emr1iamoa .. . , p. 94. De Sale• interesa, Monud Sale' fcrré. Comideraaones acere~ de !"·' métodos 
de emoñm:;a. Dio(Hrso pronundado en d arl,, ¡fe inaugura"'e el Arenro y sociedad de exmmones de Scv>lia, el 6 de mmZ<' do 
1887, Sevüla, 1887. El autor pmponc nuc,·os métodos de emeiíanza '"' sintonía con los nne,·os métodos de mv~<ti­
gación, y para ello nuevos medio< ~ instrumentos. Así, frente a la ronfcrcnCla el método indagativo, y frt:nte al 
manual ;os trabajos prácticm_ Esras tes1s fueron muy aplaudidas por la Institución. Sobre Sales, véa<e M.muel N\n),·z 
Encabo, M arme/ &les y Ferré: lo.< orígenes de la soao!o¡.:ia e M {)$pafia, Madrid, 1976 y Raiael Jerez M ir, Lll introducción de 
la <ociolo~(a en l'spaña: Manwl &o.ks y Fnw, una o:¡¡erienci~fmslrada, Mo.drid, 191'\ll_ 
23. Adolfo Posada, La enseña'"'"--., PP- 94 y 95. 
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vidades docentes desarrollaban los profesores alemanes. En primer lugar la lección en 
sentido estricto: en ella el docente se limitaba a dictar con la debida lentitud para que el 
alumno tomase sus apunte<;. En segundo lugar, una lección en sentido amplio. En ella el 
profesor dictaba un pequeño resumen y sobre él iba haciendo una serie de comenta-
nos; en ocasiones ese resumen era sustituido por un libro, así para explicar las Pandectas 
generalmente se usaba el libro de Arndts 24 o el de Windscheid, 25 autores ambos repre-
sentantes conocidos de la escuela histórica. Ésta era la que se usaba mayoritariamente 
en la universidad alemana de ese momento. Todavía existía un tercer tipo de lección, en 
ella el profesor explicaba apoyándose en una serie de notas, también aquí intentaba 
hablar con la sufinente lentitud para que el alumno copiase cómodamente. 

Pero además de los curso>, en los que la diferencia con el sistema español era menor, 
estaban los seminarios; y aquí era donde radicaba la grandiosidad del sistema alemán. 
Sistema éste, el de los semmanos, que con distinto nombre estaba presente en otros paí-
ses: Estados Unidos, Austna, Inglaterra, Franna.. La necesidad de los semmanos radi-
caba en que la explicación oral por sí sola no bastaba, pues se trataba de un sistema 
pasivo, en el que el alumno era mero receptor. En los semmarios, y en las clases prácti-
cas, también presentes en el sistema alemán, el profesor y el alumno trabajaban JUntos, 
colaborando entre ellos. Así, en los e;tatutos del seminario de derecho de Berlín se esta-
blecía lo siguiente: "El fin que persigue el -;eminario jurídico es iniciar a los estudiantes 
en el trabajo científico personal por medio de ejercicio> exegético>, históricos y dog-
máticos, y la preparación de investigaciones científicas originales". 26 Algo similar expo-
nían los de Breslau: "Excitar a los estudiantes a profundizar las materias que les han sido 
enseñadas ya, mediante los ejercicios siguientes: exégesis sobre las fuentes del derecho, 
solunón de cuestiones de derecho práctico, redacción de trab;0os escritos, conversacio-
nes acerca de las diferentes ramas de la nencia JUrÍdica". 27 

El senunano de Berlín estaba dividido en tres secnones: la de derecho romano, la de 
derecho germánico y la de derecho canómco. Para formar parte del semmario era pre-
ciso estar matriculado en la Universidad de Berlín, aunque el número de seminaristas 
estaba limitado. El seminario poseía una sala y una biblioteca especial. Los trab;0os de 
seminano solían realizarse por escrito, para obligar al alumno a trabajar a conciencia. 

24. Karl Ludwig Arndts ,·on Arnesberg {1803-1878}. Lárbuch dcr Pandekten, existen muchas ediCiones. ahl, Stutt-
gart 1883; existe traducción itahana. 
25. Bernhard Joseph Hubert Windscheid, Lchrbuch des Paudektenrechts, existen mucha• ediciones, así, Francfort del 
Meno 1882; existe traducción italiana. 
26. Adolfo Posada.Laenseñau.za ,p.102. 
27. Adolfo Posada,Laemeñmu-:a. ,p.102. 
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Para ello, al principio de cada semestre el profesor presentaba en el seminario una lista 
de asuntos, con cierta variedad, salvando siempre la libertad del alumno para proponer 
alguna cuestión. Los temas eran distribuidos y el profesor proporcionaba las notinas y 
datos bibliográficos que considerase oportunos. De esta manera, el alumno trabajaba 
personalmente con la ayuda del profesor. Cuando el alumno tenía concluido su trabajo, 
comenzaba la tarea de dücusión y estudio en común de todo el seWnario. Se leía el 
trabajo y se discutía acerca de su contenido. Parecido era el proceder en las clases prác-
ticas, en las que el profesor dictaba una serie de problemas de la vida cotidiana del dere-
cho y cada uno los resolvía según su parecer. Después, reunidos profesor y alumnos, se 
discutían las posibles soluciones. 

De manera que existían soluciones para la decadencia de la enseñanza del derecho en 
España. Resultaba sencillo formular los remedios teóricos, que ya han ido saliendo en 
esta exposición. Pero de poco servían porque al final nos encontramos con el profesor 
de carne y hueso, y "no hay ley, ni reglamento, ni receta que de un profesor malo, inep-
to, abandonado, sin vocanón y poco formal, haga un profesor serio, entusiasta, trabaja-
dor y con las demás condiciones requeridas para el caso". Negro panorama, pero algo 
se podía hacer, opinaba Posada. 

En primer lugar, para tener una enseñanza seria, entre las condiciones favorables que 
exige ésta, estaba el número de alumnos. La masificación forzaba a una enseñanza anó-
nima donde primaba el discurso oral del profesor, como sucedía en Madrid donde 
coincidían más de doscientos alumnos en un aula. En las universidades pequeñas, como 
la de Oviedo, donde solía haber una treintena de alumnos en el aula, sí era posible apli-
car otros métodos. 

La aglomeración de alumnos Imponía además la necesidad de exámenes a final de cur-
so, y Posada consideraba el examen como una de las causas más específicas de la falta de 
verdadero carácter científico de la enseñanza universitaria. La influencia del examen, 
sostenida a través de tantas generaciones, había dado lugar a que profesores y alumnos 
no pensasen más que en él: los primeros reducían su tarea a preparar a los alumnos para 
el examen y éstos a prepararse para éL Toda la tarea docente se movía en torno a los 
exámenes: los libros de texto, las explicaciones conforme a un programa de lecciones 
diarias, la importancia de la memoria y de la facilidad de palabra para triunfar en la uni-
versidad, la tendenna a redunr la sabiduría a definiciones concretas. 

Hay que señalar que nuestro autor se refería a exhnenes orales, realizados ante un tn-
bunal de al menos tres miembros y que no solían durar más de diez Wnutos. Un exa-
men así, dirá Posada, sólo no; muestra la capacidad de memonzar pero nada dice de la 
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comprensión de un tema y de su asimilación. Si acaso estos exámenes deberían reducir-
se a t.:.n único examen al final de la licenCiatura, en el que junto a una parte teórica 
amplia también se realizasen pruebas prácticas. 

Después de este recorrido por estas cuestiones sobre la enseilanza del derecho -que so:1 
una fotografía de su momento, que deberá ser completada por otros enfoques quizá 
menos pes!Illistas- 28 se puede concluir subrayando la viva reflexión que ex1stía en la 
Restauración sobre los problemas de la universidad española y, más en concreto, sobre la 
emeñanza del derecho. Reflexión que sobre todo se debía a los hombres de la Institu-
CIÓn libre de enseñanza, 29 que habían tomado la cuestión pedagógica como eje del 
renacimiento de los estudios universitanos y, en definitiva, de la sociedad española. E:1 
esta reflexión se acude a la experiencia de los países más avanzados y, sin caer en sol u-
nones ingenuas, se intenta aprender de ellos. N o se trataba, como señalaba Posada, de 
buscar una fórmula mágica. Se trataba por el contrario de remover los obstáculos para 
que quien quisiera trabajar pudiera hacerlo. Llama la atención esta preocupación, qUizá 
por la atonía actual, denunciada recientemente por Franco Lombardi. 3'' 

Fue Rafael Altamira, siempre tan preocupado por las cuestiones pedagógica-;, quien me 
condujo a estos escritos de Posada. En el verano de 1998, sumergido en los papeles del 
Archivo general de la admmistración el descubrimiento fue para mí una bocanada do' 
aire fresco. Entre tanto memorismo estéál y formali>ta, viejos libros descriptivos y nada 
formativos, los postulados del profesor ovetense me resultaron heterodoxos pero suge-
rentes, y pienso que su refleXIÓn -al margen del valor histórico, que es el que sobre 
todo me interesa- todavía puede -;er útil. Fue Altamira ... y debo agradecerle el grato 
descubrimiento. 

28_ Jum María Sánchcz-Pneto, "Cien años sin memoria", Rilcc, 15-1 (1999), 13-26. 
29 Con posteriorid.d, en la década d~ 1930 se produjo en Enropa un mtm'o debate sobre b tinahdad de la uni-
>ersHlad' si era ellu(i<lr de la ciencia ----('omo defendían los mstnucioni,r.a<-- o de la docencia ---('Omo defendía Orce~ 
ga y Ga,sct-. En Italia -como pmo de rdicvc el profesor Andrea Romano durante el coloq1110 que >1guió a esta 
intervención- el debate lo cerró Giovanoi Gentile con su defensa de la doccnna basada en la ClCncia. 
30. Frmco Lombardi, "La questione didattica", Material! per una Ston> del/a Cultura Giun"dica, 27-2 (1997), 521-
536. En este artículo el profesor italldnO constata una contradicción emre lo <¡u e la sociedad p1cosa que es el trab<-
JO universitario -fund.mentalmeme h docencia- y las prioridades de los profesare• -en primn lugar la inveltiga-
C!Ón, luego la gestión umvcr.;itaria y ckrt~ indiferencia frente J b docenCia-_ 
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